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E D I T O R I A L

Dn Uño de existencio lleva la Agru- 
pocldn de Hadrid, generatriz del 

movimiento gallego libertarlo
En este Editorial iban a reflejarse, a esbozarse los acuerdos tomados en 

nuestro Congreso celebrado en Madrid el día 25 del mes de abril; pero» 
como en los momentos de cerrarse la edición no llegaban a nuestra Redac­
ción, del Comité Nacional de la Federación, los predichos acuerdos ratifíca- 
dos por las distintas Agrupaciones, hemos convenido en dedicar en esta co­
lumna especial un recuerdo al mes de mayo del año 37. Els un mes que nos 
trae a la memoria la fundación sentida de la Agrupación de Madrid. Esta­
mos escribiendo estas líneas y pensamos en aquellas tardes, pictóricas de 
ideas, de concepciones puras, de dinamismo y de voluntad noble de luchar 
por nuestros ideales redentores en pos de la consecución salvadora de nues­
tra región.

En Reforma Agraria, 20, en el piso que hoy ocupa la sección de Pren­
sa y Propaganda de nuestra Organización, se reunieron unos cuantos hijos 
de Galicia, genninos representantes de nuestra patria chica, con el fín de 
plasmar en realidad esa concepción que alimentaban con ansias infinitas de 
consumación inmediata. Entre ellos figuraba un gran amante de la tierra, el 
compañero Valentín Tallón, a quien se le debe, en verdad, la idea. Pronto 
se própagóí y con tanta intensidad y  energía; que lograrmi reunirse en unos 
días unas decenas de paisanos que dialogaban en el idioma vernáculo en 
uno de los salones del piso en función, y  que formaba el ángulo o esquina 
del edificio.

De aquellas prístinas reuniones dé compañeros, amigos y paisanos, salió 
designada una Comisión Organizadora y otra con misión de redactsu* los Es­
tatutos y circulares que se repartier<m con profusión; tanto es así, que al 
cabo de un mes contaba la entidad incipiente con más de un centenar de 
asociados.

Hubo necesidad de abandonar el local, cedido provisionalmente por la 
Regional del Centro, y  buscóse, sin pérdida de tiempo, otro local, donde 
pudiera fijarse ya definitivamente d  domicilio social de la Agrupación. Se 
vino a parar, después de múltiples diligencias llevadas a efecto por el pri­
mer Comité nombrado en Reforma Agraria, al piso principal derecha de la 
calle de Monte Esquinzá, 6, donde permanece ubicada la Agrupación que 
tanto ha contribuido a organizar nuestro movimiento.

A l llegar a esta fase del desenvolvimiento de la entidad libertaria alu­
dida, no podemos por menos de recordar al malogrado Isabelo Romero, se­
cretario entonces del Comité de la Regional del Centro, quien, solícito, aten­
día los requerimientos hechos por nuestros compañeros, y que formaban la 
primera Comisión Organizadora; y  hemos también de nombrar otros dos 
nombres que han influido decisivamente en nuestro ánimo: David Antona y 
Eduarde* Val, el uno secretario sucedáneo del finado Isabelo en la secreta­
ría de la Regional del Centro, y el otro, secretario de la Sección de Defensa. 
Los dos se consideran, en nuestros medios, como dignos acreedores al reco­
nocimiento de singulares propulsores de nuestro movimiento.

Entre nosotros se aprecian y se consideran sus esfuerzos, ofrecidos des­
interesadamente, y siempre con alteza de espíritu y re^omabilidad, conscien­
tes del vacío que se cernía, ayudaron, colaboraron a nuestro nacimiento y 
vigorizaron, con su asentimiento, la nueva entidad. Un organismo más pa­
saba al vasto conglomerado cenetista y, sin estruendos ridículos, fué cre­
ciendo paulatinamente.

Jamás tendrán que arrepentirse estos hombres de haber sido alentado­
res de sus artífices, y  mañana, cuando nuestros días nos deparen llegar a 
Galicia, una región entera derrochará sobre ellos ol más justo reconocimien­
to de condescendencia y equidad que su convicríón libertaria les llevó a 
derramar en beneficio de una región hospitalaria y  sumisa; pero más que 
ninguna también con caraetmsticas de libertad tan bien probadas, que tar­
de o temprano ha de demostrar al mundo el premio en recompensa a la 
opresión que la subyuga.

Y  se orilló, estando en Reforma Agraria, la publicación de un períódico. 
Puerilmente pensaban algunos cuando aseguraban no poder llegar a tanto; 
se equivocaban cuando se esforzaban por demostrar la aventura en que iba 
a precipitarse nuestro movimiento; él ha demostrado lo contrario. Se trabajó 
con serenidad y firmeza; nunca se dieron a conocer proyectos descabellados, 
como sería el de difundir que G A L IC IA  LIBRE aparecería diario u otro 
por el estilo. Testigos serán quienes nos hayan seguido paso a paso. A lgu­
nos, quizá, preveerían un rotundo fracaso, como era de esperar y  como ha 
sucedido tradicionalmente a todas las noveles publicaciones; nada exb'aña- 
ría, pues, que la nuestra la sufriera a! cabo de algunas tiradas. Sabido es 
que estas ansias de dilatación espiritual, se hallan reconcentradas en espí­
ritus inquietos, pero voluntariosos y  decididos, Y  si se tiene en cuenta otra 
de las cualidades del gallego, cual es la laboriosidad incansable, la deduc­
ción vendrá a instante: éxito, éxito y  éxito ha sido lo que ha coronado nues­
tra labor, siendo ella conocida por todo el mundo. Pronto va a hacer un 
año que apareció G A L IC IA  LIBRE a la palestra, y en este pequeño lapso 
de tiempo ha sido solicitada por todos los países de América y  algunos de 
Europa. A  ellos se remiten paquetes de ejemplares por cientos, y  en rela­
ción constante se está con diversos grupos libertarios en ellos residentes, 
a quienes agrada nuestra modestísima obra. Si no incurriera en aconversión», 
propalaría que G A L IC IA  LIBRE nació a impulsos de algo desconocido, se­
mejante a la gracia sobrenatural que iluminó a la mística Teresa, al fundar 
los c o n v ite s  de las Carmelitas sin una perra chica. A sí lo confiesa ella en 
su autobiografía, y así nació G A L IC IA  LIBRE y aun pronostica seguir vi­
viendo mientras los azares de las circimstancias en que se desenvuelven no 
la hieran de muerte; pero jamás por sus conformadores y mantenedores ha 
de debilitarse su expansión; conformadores y  mantenedores que rayan en 
el sacrificio y en el egoísmo puro, elevado, innato en el hombre que aspira 
a fuerza de otorgar luz magnánima a sus congéneres.

Seguir, gallegos, como hasta la fecha; el mañana nos espera venturoso. 
Adelante.
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EN EL SEPTIMO ANIVER­
SARIO DE LA REPUBLICA

Jamás, desde el comienzo de la Uni­
dad Nacional, tuvo Iberia para sí y para 
su pueblo una representación más fiel. 
Han corrido los años, y con ellos una su­
cesión de ríos de sangre popular. Diver­
sas gamas gubernamentales turnáronse 
en el Poder en orden matemático, sur­
gidas unas del sufragio más o menos li­
bre y las demás por voluntad de un 
hombre levantado en armas. En este 
trueque de figuras y figurones, nunca el 
pueblo ha tenido voz, porque siempre 
fué reducido a la condición de plebeyo, 
de cosa pública, común, sobre la que las 
clases acomodadas descargaron, sin com­
pasión, todos los mandobles. El pueblo 
ibérico ha sido, desde los Reyes Católi­
cos, una especie de pellejo nacional en el 
que golpearon todos los partidos polí­
ticos como cosa sin dueño. Y  decimos 
desde aquel entonces porque hasta allí 
imperaba el vasallaje.

Los años sucedieron a los años, y con 
ellos los ensayos -intermitentes que, par­
tiendo desde la dictadura al liberalismo 
burgués, volvieron siempre al punto de 
partida. Bajo todos los ambientes, la bur­
guesía, la nobleza y el clero felones tu­
vieron poderes omnímodos, unas veces 
ocultos y otras, las más, en forma desca­
rada. El pueblo fué. siempre machacado 
en el yunque de una tradición sangrienta, 
en aras de una casta despreciable. De 
ello nos hablan harto elocuentemente las 
máquinas infernales que. desde los tiem­
pos de la Inquisición, en perfeccionada 
continuación, con ellas se atormentó al 
pueblo. Y fué entonces cuando, desde el 
final de la segunda República, con el de­
rrumbe del bienio negro, el pueblo ibé­
rico, mejor dicho, los pueblos ibéricos, 
decidieron dar al traste con la vetusta or­
ganización social imperante que, bajo dis­
tintos nombres, venía royendo las entra-

Por CAMPIO CARPIO
CO RRESPO N SAL EN BUENOS AIRES

ñas de la nación, aprestándose a poner 
una pausa al desenfreno autocrático, ac­
titud que ha sacudido la tierra y estreme­
cido de consternación a la plutocracia 
mundial.

Por ello, el séptimo aniversario de la 
segunda República que hoy se conme­
mora sugiere a todos los amantes -de la 
libertad una serie de consideraciones res­
pecto del porvenir del pueblo ibérico y 
también dé la libertad en el mundo. Con­
sideraciones de orden histórico, social 
y económico, porque delimita, no una fe­
cha, sino una era tan esperada. El nom­
bre «República», causa pública, común 
y de utilidad, ha perdido para los que 
anhelamos una transformación en la men­
talidad de los hombres, los bienes y las 
cosas que nos son comunes, el carácter 
agresivo y virulento que le ha caracteri­
zado durante más de cincuenta años, y, 
es porque tras él un estado despótico 
y vandálico manifestóse en forma ame­
nazadora. Aun hoy, el término, ¡fuera 
de Iberia, República del pueblo, por el 
pueblo y para el pueblo, no tiene en nin­
gún otro país una significación nacional, 
sino que es autodeterminación impuesta 
por la voluntad de una casta alimenta­
da por el nepotismo y -liberalismo bur­
gués coaligados y cuyas aspiraciones son 
santificadas por la nobleza y la clere­
cía y bautizadas con todos los óleos un­
güentos. Bajo todos los ambientes, son 
lobos con piel de cordero. Para llegar a 
esto, el pueblo ibérico ha debido soportar 
chorros de metal hirviendo y en coágu­
los de sangre, y con destrozos de entra­
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Arriba los pobres del mundo...

ñas y tendones desgarrados mientras el 
mundo ríe y se pavonea en la molicie, 
tuvo que amasar esta nueva acepción pa­
ra la República mediante la unidad. Tal 
así que hoy, los hombres de todos los 
climas, de todas las razas debieran . ver 
que bajo el pabellón de la tercera Repú­
blica pueden cobijarse y  convivir en co ­
munión todos los hombres libres. Así, el 
nombre «República» suena en nuestros 
oídos y repercute en nuestro corazón con 
una música nueva, porque es la repre­
sentación única, firme, decidida, total 
del pueblo ibérico.

Es por esto que, a los ojos hasta de 
los más romos, de aquellos que hasta 
ayer no tenían ojos para ver ni oídos 
para oír. la tercera República desempe­
ña en-esta hora un papel de trascenden­
cia tal, al conseguir aglutinar por me­
dios espontáneos, voluntariamente, por 
autodeterminación propia, el inmenso 
caudal de fuerzas y energías inagotables 
de que dispone, trastornando los planes 
de los estrategas más avisados, y provo­
ca en el universo una de las-catástrofes 
cíclicas que, según geólogos y adivinos, 
cada tantos años sacuden la capa terres­
tre-.

Europa entera, y puede decirse el 
mundo, mediante la voluntad de unos 
y la complacencia de otros, arroja sobre 
los campos, ciudades y villorrios ibéricos

en un deseo supremo de aplastar por 
siempre y con mano de hierro el resurgi­
miento nacional que tiende a reconstruir 
sobre bases sólidas la economía y con­
ciencia humana— manadas de esclavos 
sometidos a la férula de unos cuantos 
porcinos que más allá de sus fronteras se 
regodean a Ionios de poblaciones hiper­
trofiadas, y quienes estarían en el deber 
ineludible de evitar crímenes tan horren­
dos, bajo cuerda alientan la empresa. T o­
dos ellos saben que donde el ibero pone 
su planta brotan flores y estrellas, y así 
azuzan con cinismo que es vergüenza la 
matanza, olvidando que mañana, tarde 
quizá, también ellos tendrán su suelo 
manchado en sangre y abonado con ca­
dáveres; escucharán los lamei^tos de sus 
hijos destrozados, los ayes de dolor de 
sus deudos, entre tanto la invasión hinca­
rá la garra en todo lo que ellos crearon 
a través de los siglos.

A  nadie se le oculta que es este el ma­
notón de ahogado que el capitalismo lar­
ga sobre los pueblos en Un deseo de re­
vivir lo que ha matado para siempre: su 
poderío. Los vándalos, que son descen­
dientes de porqueros, están manejados 
justamente por los representantes del ca­
pitalismo que no tiene patria/ escondi­
do en sus madrigueras de los cinco con­
tinentes. Por ello, y nada más que por 
ello, es que recurren a todos loá sacrifi­
cios con tal 'de impedir se plasme en 
realidad el nuevo curso que el ibero dió 
a la rotación del universo. Y  ante esto, 
nuestro pueblo no ha vacilado un solo 
instante; abandonado a su propio des­
tino, a sus propias fuerzas y recursos, sa­
be que pelea contra todas las naciones 
en que impera el principio dé autoridad 
férreamente impuesto por armas homi­
cidas. Y  sabe además, el pueblo ibérico, 
que tiene una capacidad ilimitada, y al­
rededor de una coalición de voluntades 
ha formado una muralla de hierro al la­
do del Gobierno, o lo que quierá llamár­
sele, indestructible, ante la cual se estre­
llarán, indefectiblemente, fatalmente, to­
das las fuerzas de regresión.

Pero este ejemplo, que ha de servir de 
pauta a todos quienes tengan ojos para 
ver y ha de servir de modelo, de honra­
dez y dignidad para el hombre que cier­
tamente sepa defender sus derechos, no 
es el ejemplo supremo ni nada que se le 
parezca. Antes de ello vendrá, el diluvio, 
porque una raza de hombres que ha cru­
zado (todos los océanos y ha extendido 
su/civilización, esencialmente popular y, 
saturada del sentir del pueblo, no su­
cumbe; previamente a que esto puedaj 
ocurrir, Europa, y eh.inundcéquizá, han de( 

' (Continúa en la página Z.)'
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— ¡A l hablah..
¿ D i  ga  m e  ? ...
¡Bien, pongo!

La voz de Sun- 
mers paréela llena 
de cansancio y de 
fastidio.

En la centrali­
lla del exterior vio 
a su compañero 
con los auricula­
res al oído» amo­
dorrado y dando 
enormes cabeza­
das.

Abrió la boca 
en un fuerte bos­
tezo y sonó el tim­
bre:

— ¡Está!... ¿P o- 
sición?... ¿Posi­
ción B ? . . .  ¡Oigame! No la tengo... ¿Con 
el Estado Mayor d e .. .?  ¿ Quién pregun­
ta ? ...  ¡Ah, bien! ¡Pongo!

Volvió a bostezar y se tapó la boca 
con la mano. El timbre persistió sonora­
mente:

— ¡D ígam e!... No tengo línea... ¿C ó ­
mo ? ¿ Que transmita la consigna?... ¡Oi­
ga! Yo no puedo hacer eso. Pida línea a la 
centralilla de la Posición D .... No insis­
ta. Debiera tener presente que por telé­
fono no se pueden transmitir tales co­
sas... Tampoco puedo comunicar y o ... 
¡Imposible! ¿A lgo  muy urgente?... Lo 
siento.

De un golpe cerró la comunicación. 
Su compañero se había despertado con 
las voces y le interrogaba con la mirada:

— No sé quién habrá sido; pero segu­
ro que han intentado tomarme el pelo. 
En el Puesto de Mando son muy gracio­
sos... ¡O  quién sabe si es que han que­
rido probar si me había dorm ido!... Y 
a propósito, amigo Franz; no me parece 
bonito que abandones de esa manera el 
servicio... Te quedas dormido con mu­
cha facilidad...

— ¡Bah! ¿ Y  qué? ¿Quién me va a 
agradecer el sacrificio de no dormir ?,

— ¡Eres un egoísta!... ¡A l habla!... 
Bien pongo... ¿D ig a ? ... Ah, si! En se­
guida.

Franz se descolgó los auriculares, y de 
un rincón sacó una botella. Sunmers se 
agitó nerviosamente:

— ¡Eres un degenerado!— le escupió 
con rabia— . Más te valiera atender el 
servicio— ablandó la voz——. No sé por 
qué, sospecho que ha empezado por las 
avanzadillas algún jaleo.

El otro gruñó com o si no le hubiera 
oído y estiró los brazos con una mueca 
de desdén.
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Ligeramente, com o si se desperazase, 
había ido sonriendo la madrugada en el 
horizonte.

Extraños ruidos de explosiones pare­
cían invadir el ambiente.

Franz fumaba lánguidamente recosta­
do sobre el sillón, y el timbre de su cen­
tralilla martilleaba insistente en sus oí­
dos.

Pareció hacer un gran esfuerzo para 
colgarse el aparato:

— ¿Q ué h a y ? ... No; no lo crea. Es­
tará averiada la línea. Y o no me he mo­
vido de aquí en toda la noche... ¿P e­
lig ro?... Espere.

Torció la boca y manipuló en las lla­
ves. A l cabo de un ralo volvió a comuni­
car:

— Oiga, no contesta. La estación in­
mediata me ha dicho que han debido 
destrozar el teléfono de campaña.

Con ojos atónitos miró a Sunmers, que 
cabeceaba sonriendo con las manos en 
los bolsillos altos del chaleco.

— No necesito escuchar más— trituró 
despectivamente. Y  dió algunas vueltas 
vertiginosas al manipulador del aparato.

— Aquí, Posición A, ¿ es el Puesto de 
M an do?... Lo sabemos, sí... Aguarda­
mos hasta el último m o m e n t o ¡B ie n ! . . .  
¿Información al habla?... Escuche...

Y  conectó con rápido movimiento.
La luz del día iba siendo más precisa. 

Por la ventana enterró su vista en un 
punto lejano en que difícilmente se vis­
lumbraban diminutas figuras negras en 
extraños movimientos. Pequeñas nubeci- 
llas de humo las ocultaban y, al disipar­
se, volvían a reaparecer.

Algo silbó por encima de la centrali­
lla y fué a estrellarse a unos cuantos pa­
sos rompiendo con la explosión algunos 
cristales.

Se volvió para mirar a Franz que mas­
ticaba rabiosamente el pitillo y lo escu­
pía al suelo.

i

>m:n

— Esto va mal 
— contestó lacóni­
camente. Después 
se acercó a él— . 
¿ Qué me dices ?

— ¿ Q «é quie­
res que te diga ? 
Que no me gusta 
esto. Como no an­
demos listos, va­
mos a morir aquí 
como -dos chinches 
cuando se aplas­
tan con el zapato.

Otra masa invi­
sible volvió a sil­
bar y explotó ante 
sus ojos abriendo 
un enorme embu­
do en el suelo.

Ya no pudo
contenerse y se levantó de un salto:

— Y o me marcho, ¿sabes? No estoy 
dispuesto a dejarme matar com o un im­
bécil.

Sunmers le sujetó por las solapas de 
la guerrera:

— ¡Tu puesto está aquí!— le gritó 
exasperado.

— ¿ Mi puesto ? ¿ A  que no están mu­
chos en este momento en el suyo ?

— Eso no es una razón... Mira; mie­
do a morir lo tenemos todos; pero yo, si 
verdaderamente tengo m iedo...— se cu­
brió los ojos con una mano— , es por 
pni nena, por mi G lory ... Es mi cons­
tante preocupación. ¡Si fuera solo!

Su voz había adquirido tonalidades 
blandas, y parecía envuelta en una in­
mensa ternura:

— ¡Pobre nena! Me acuerdo cuando 
fui con permiso hace ocho días. A l des­
pedirse lloraba...

Franz sonrió escéptico:
— Tú porqüe eres un sentimental y te 

preocupan los pequeños problemas fa­
miliares.

Sunmers lé miró con aire malévolo y 
distrajo su aterición observando a través 
de los cristales.

Ahora se veía perfectamente a los 
hombres. Corrían de un lado para otro 
parapetándose tras los desmontes, ha­
ciéndense fuertes en pequeños grupos 
tras ios desniveles del terreno y aun mis­
mamente en los hoyos de loa obuses.

El teléfono le llamó:
— Sí, sí, es el 2.® Puesto... ¿Informa­

ción del I.® Internacional?... Aquí el 
telefonista Sunmers al servicio del 2.? In­
ternacional... El enemigo ha debido 
avanzar enormemente. Se ven nuestras 
fuerzas a poca distancia de aquí y me 
dan la sensación de que van buscando 
una retirada... Sí, la centralilla está ba­
tida por la artillería... Esperamos órde­
nes.

Franz también comunicaba:
— ¿Transmisiones del I.® Internacio­

nal? ...A qu í el 2.® Puesto... ¡Es imposi­
ble el poder permanecer aquí! ¿S a b e? ... 
Sí; nos llegan hasta las balas de la fusi­
lería... ¡Aguardo!

No podía disimular su mal humor y se 
encaró con su compañero:

— Está visto. Decididamente, nuestra 
suerte está echada... Y  a qué preocupar­
se cuando el momento está tan próximo.

— ¡Eres un cobarde! Mira aquellos in­
felices cóm o caen. Ni siquiera les da 
tiempo a pensar en ponerse a salvo, 

Hablaba con amargura, y en el fondo 
sus mismas palabras no le tranquiliza­
ban. A  pesar de su disimulada angustia 
le estrujaba el pecho:
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Impulsivamente se colgó los auricula­
res y dió a la manivela:

— ¿ Información del 2.® Internacio­
n a l? ... ¡Oiga! Aquí, el 2.® Puesto... La 
aviación acaba de aparecer por el sur­
oeste de la línea y está bombardeando 
nuestro cam po... Unos seis aparatos... 
¿ Qué hacemos ? En cuanto nos transmi­
tan la clave es la señal, ¿ no ? .. .  j Oiga l... 
¡O ig a !... ¡Oiga!

Se quitó los auriculares con desalien­
to, y su boca tuvo una contracción de 
angustia:

— ¡Incomunicados!... Se ha debido 
averiar la línea.

Franz rechinó los dientes y no hacía 
más que dirigirle miradas furiosas.

De pronto los cristales saltaron hechos 
trizas, y el cobertizo se hundió de costa­
do y acabó por desplomarse completa­
mente.

De entre los escombros salía la voz

Donativos recibidos
Suscripción hecha en el 390 Batallón, 
98 Brigada, en beneficio de GALICIA 

LIBRE
Ptas.

Manuel Rióla Martínez .............  50,00
•José López Sánchez (Sargento,

simpatizante) .........................  25,00
Antonio Vidal Izquierdo (Idem,

ídem) ........................................ 25,00
Antonio Gómez Barcia (Idem,

.ídem) ......................................  1 0 , 0 0

Manuel Martíner Pérez (Idem,
ídem) .......................................  1 0 , 0 0

Joaquín Cervantes Otón (Idem,
ídem)- ......................................  1 0 , 0 0

Amadeo Formoso Costa .......... 25,00
Benito Sierra Braga ..................  15,00
Antonio Caballero Martínez

(Sargento, simpatizante) . . .  15,00
Francisco Cánovas Cánovas

(Idem, id.) ...........................  15,00
Diego Montes Martínez (Te­

niente) ....................................  25,00
Pedro Aullón Jiménez .............  15,00
José Quesada Quesada .............  5,00
Domingo López ........................  10,00
Antonio Avila Mateo ..............  20,00
Mateo Local Valverde .............  25,00
Antonio Esteban Rodríguez ... 20,00
Francisco Turpín ....................... 5,00
Pedro Sánchez Egea .................. 10,00
Joaquín Jiménez Guillén ........  I 0,00
Tirso Núñez Cuevas ..................  25,00
Juan Reina Abad ....................... 15,00
José Aillón .................................. 5,00
José María Pérez Arteaga . . .  5,00

Suscripción hecha por las Baterías 111-2 
y 13-3 en beneficio de GALICIA LIBRE

Sargento Eduardo Ben Galdo. 15,00
Idem Emilio Barreiro López . . .  25,00
Idem Sixto Hernández .............  12,00
Idem Miguel Morán .................. 1 2,00
Artillero 2.® Juan Puertas ........  5,00
Teniente Gregorio Novoa Val-

cárcel ........................................ 25,00
Sargento Éloy Fervienza .......... 10,00
Simpatizante Julián Valero . . . .  5,00
Sanitario Francisco Carreras ... 25,00
Aurelio Rubio .............................  5,00

Prestando vues­
tro concurso a

S . I . A .
h a c é i s  o b r a  
a n t i f a s c i s t a

de Franz, aun chillona, provocadora e 
irritada:

— ¡Anda! Muere com o un héroe. Ya 
nunca volverá a acordarse más de ti na­
d ie ... ¡Idiota! He aquí el pago a tu sa­
crificio.

Pero Sunmers no le contestaba, no po­
día contestarle.

Silbaban grandes granizadas de plomo 
en el exterior, y todo parecía envuelto 
en una tragedia de sarcarmo o de burla.

— ¡Ea!— seguía chillando Franz re­
vuelto entre escombros mutilados— . T o ­
do se acabó. Ya no volverán a in­
vadirnos nuevas preocupaciones —  se 
revolvía en quejumbrosos gemidos, pe­
ro su voz obstinada parecía querer mor­
der a alguien en rabiosa ira— :
, % 9. ÍTI- U

Las explosiones se sucedían y el sol 
enviaba sonrisas argentadas a los cam­
pos trágicamente reidores y planos.

. . .A  lo lejos, en un montón de casu- 
chas dislocadas por la metralla, parecía 
responder, com o un eco, a los furiosos 
estampidos, un aullar prolongado, lasti­
mero y quejumbroso...
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L e e d  “ C N T “ 
y “Castilla Libre“

--------------------------  G A L I C I A  L I B R E  -----------

EL DESARROLLO DE NUESTRAS OPERACIONES

Información exacta de los partes 
Ministerio de Defensa Nacional

EJERCITO DE TIERRA

Frente del Este: Día 2.— Fuerzas pro­
pias rechazaron movimiento ofensivo re­
belde sobre vértice Vallar de Montseny.

Día 4.— Fuerzas enemigas cruzaron el 
Segre a la altura de Montoliu (Sur de 
Lérida), siendo obligadas por nuestras 
tropas a pasar el río. Se neutralizó un 
intento de ataque rebelde contra posicio­
nes en la Sierra de Cucú, sector de 
Tremp.

Día 6 .— En el sector del Pirineo nues­
tras fuerzas conquistaron Nécua, Puig- 
Casibros y Vesau.

Día 8 .— Se rechazó un intento de golpe 
de mano sobre posiciones propias del nor­
te Isona y en la zona de Tremp.

, Día I 0.— En el sector del Pirineo nues­
tras fuerzas conquistaron la cota 1.413.

Día I 2.— Tropas leales ocupan una co­
ta situada en el Collado de Serellés.

Día !3 .— En el sector de Tremp el 
Ejército Popular ha avanzado sus líneas 
hacia Rubíes.

Levante: Día 2.— El enemigo atacó en 
el sector de Aliaga; se luchó’ con dureza 
en las proximidades de Collado Alto y 
vértice San An'tón. Logró ocupar algunas 
posiciones que fueron recuperadas.

Día 4.— Se combatió con intensidad en 
el sector de Aliaga; la ofensiva enemiga 
es contenida en El Pobo.

Día 5.— Ên la zona El Pobo-Altémuz 
se rechazaron ataques enemigos. Rotas 
nuestras líneas, avanzaren hacía Villarro- 
ya de Ips Pinares y Cerro Gordo.

Día 6 .— Tropas leales rechazaron ata­
ques en Cuevas de Vinromá, continuando 
la presión fascista contenida en vértice 
Caballo. Se combatió con violencia en Sie­
rra Pobo, del sector de Alfambra, reali­
zando nuestras tropas repliegues a vértice 
Castellfrío.

Día 7.— Nuestras tropas contienen la

presión rebelde en los sectores de la costa 
y Aliaga.

Día 8 .— Nuestras tropas ocuparon la 
cota 1.480, en el sector de Aliaga, Con­
tinúa Ja presión rebelde al suroeste de Mo­
rdía. Se luchó por la costa, habiéndose 
rechazado los ataques facciosos.

Día 9.— Fuerzas propias desalojaron al 
enemigo, en el ñorte de Cuevas de Vinro­
má, capiturándole material y prisioneros. 
Se rechazaron ataques al norte de Portell.

Día 10.— Los ataques facciosos son 
contenidos , luchándose con dureza al 
noroeste de Iglesuela del Cid.

Día 13.— Se rechazaron ataques rebel­
des contra vértice Barragán. En el sector 
de Cuevas de Vinromá se conquistó una 
cota, desde la que el enemigo dominaba 
el pueblo. Se capturó material.

Centro: Día 4.— ^Una mina propia des­
truyó el edificio del Instituto del Cáncer y 
los fortines enemigos situados en la carre­
tera inmediata (subsector de la Ciudad 
Universitaria). Los rebeldes sufrieron ba­
jas considerables al explotar el polvorín 
que en dicho edificio estaba instalado.

Día 10.— En el sector de Rascafría las 
tropas leales ocuparon la cota 2.083.

En los demás Ejércitos, sin novedad.

EJERCITO DEL AIRE

Día 3.— Un avión faccioso, incendiado, 
cayó en las proximidades del vértice San 
Antón.

Día b .— La aviación exitranjera efectuó 
dos intensos bombardeos sobre Castellón, 
Valencia, Oropesa y Villa Real.

Día 9.— Nuestros antiaéreas derribaron 
un «Heinkel H 51», que cayó incendiado 
al sur de Albocácer.

Día 13.— La aviación ítalogermana ha 
realizado dos agresiones contra Barce­
lona.
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En el séptimo aniversa­
rio  de la R epüblic,a

(Viene ae la pagina i.)

verse envueltos en un incendio, y el de­
rrumbe tendrá sólo una vaga similitud 
con los cataclismos.

Sépanlo de una vez, por todas, los dés­
potas y traidores: el pueblo ibérico no es 
cosa que ' se alquila ni presta a turbios 
manejos. Tiene ante sí un destino que 
cumplir y lo cumple a plena satisfacción, 
tan insospechada hasta para aquellos ele­
mentos que confiaban en su capitulación 
en el curso de unos días, horas quizá. 
¿ Quién osa poner en tela de juicio su 
triunfo ? Lo afirman hasta aquellos mis­
mos que prostituyeron la nación, y luego, 
convertida en piltrafa, la vendieron por 
viles dineros; hoy, muérdense las entra­
ñas y no se eliminan, porque ni para eso 
tienen el porcentaje de dignidad que co­
rresponde a todo ser de mediana condi­
ción.

¿ Qué piensan Francia e Inglaterra, 
ambas fusionadas por ser la cabeza de 
la plutocracia en Europa ? Se han dado 
casos en la Historia en que el ratón co­
ma al gato. La pregunta no será respon­
dida, en efecto, pero algún día el remor­
dimiento será nuestro acusador. Todos

. los términos se invierten. Portugal, forni­
cado, nunca podrá repetir: «Nos somos 
lindos galanos; vos putos marranos».

El sol de la Mancha ilumina, con rayos 
propios, el alma de nuestro pueblo glo­
rioso, y, a través del espacio, una estela 
blanca, nueva vía láctea, le sañala la ru­
ta de su destino. Animado por deber tan 
sacro, escucha, sonriente, cóm o de todos 
los rincones del orbe llegan en este día 
manifestaciones de entusiasmo y admira­
ción. Con los brazos tendidos, sin armas, 
cándida la mirada, contempla la cruz, de 
pies y manos clavado, en que los villa­
nos pusieron a su deudos después de be­
farlos.

Asimismo ríe porque sabe que el triun­
fo es tan seguro, que no admite discu­
sión. Día que transcurre es día de nuevos 
triunfos para Iberia y para el mundo. Y 
esta comunión de voluntades que culmi­
na en el entendimiento de la Unión Gene­
ral de Trabajadores y la Confederación 
Nacional del Trabajo, atesora la certi­
dumbre que el nuevo aniversario de la 
República se ha de conmemorar como 
un acontecimiento que dará las bases pa­
ra la confederación de todos los pue­
blos de la tierra.

B O l i e T l l V  ] > B  Ü 1J I S € B 1 P € I 0 ]V

A pellidos...........................................................................................................................................
N om bre............................................................................................. ................................................

Domicilio .........................................................  ..............................................................................

se suscribe a GALICIA LIBRE por trimestre, semestre, año.
Donativo mensual voluntario..............................................................................................

Precio de Miscripción:

Trimestre, 2,25 ptas; semestre, 4,50 ptas.; 
año, 9 ptas. Extranjero, año, 20 ptas.

Los donativos y cuotas de suscripción pueden enviarse por giro postal a la A d ­
ministración de GALICIA LIBRE, Monte Esqumza, 6 , Madrid.

Corta y envía este cupón. Subraya el tiempo por que deseas suscribirte; trimes­
tre, semestre, año.

L o s  días 15 y 3 0  de cada mes se v e n d e r á  G A L I C I A  L I B R E .  
Leed y p r opagad  el a u t é n t i c o  pa l ad í n  r e v o l u c i o n a r i o  ga l l ego .

Ayuntamiento de Madrid



G A L I C I A  L I B R E

Unión es vencer
Por MIGUEL V. VALIÑO

C O R R E S P O N S A L  E N  G E R O N A

Los primeros hombres que poblaron  ̂
el universo se alimentaban con el produc- ' 
to íntegro de su trabajo. Por aquella épo-  ̂
ca no había amos ni esclavos; todos eran 
iguales, tal com o la naturaleza los había 
concebido. Su alimento se componía a 
base de carne, frutas y pescado, que ellos 
mismos se proporcionaban. Habitaban 
en los bosques y en las orillas de los ríos, ' 
rodeados de constantes peligros, acosados 
por reptiles y fieras feroces, debieron sen- j 
tir su debilidad individual; y movidos de 
una necesidad común de seguridad y de 
un sentimiento recíproco de ayuda mutua, 
reunieron sus medios y sus fuerzas, y 
cuando uno corrió peligro muchos le 
ayudaron y socorrieron; cuando unos ca­
recían de subsistencias otros le daban 
parte de las suyas; de este modo, los 
hombies se asociaron para mejor asegu­
rar su existencia, aumentar sus faculta­
des, proteger sus goces y el amor de sí 
mismo. Esto fue el principio de la socie­
dad libre que nosotros preconizamos y 
deseamos restaurar.

Los primeros habitantes de la tierra 
han tenido que asociarse para mejor lu­
char contra las fieras, mejorar las condi­
ciones de vida para vivir dignamente. 
Nosotros, sin embargo, no tenemos fie­
ras ni reptiles que amenacen nuestra exis- 
cia. Pero tenemos lo que no tenían nues­
tros antecesores, peor mil veces que los 
animales salvajes. Tenemos el pulpo ca­
pitalista que, lo mismo que las fieras, nos 
acecha constantemente desencadenando 
guerras fratricidas en las cuales ios com­
batientes de ambos bandos no saben por 
qué pelean.

El capitalismo es insaciable; nuevas 
guerras se preparan para lanzar a los pue­
blos a la destrucción más espantosa. Los 
grandes acaparadores de la riqueza medi­
tan nuevos cálculos de especulación y 
extienden y propagan la rapiña, prepa­
rando la eminencia de la crisis terrible, 
para que la miseria les libre del terrible 
enemigo, de la masa hambrienta que au­
menta sin cesar provocada por ellos
mismos.

Nosotros, así como nuestros anteceso­
res se unieron para librarse de las fieras, 
hemos de imitarles para vencer al pul­
po capitalista; hemos de unirnos en ce­
rrada falange, introduciendo en las filas 
de los acomodados el pánico y destru­
yendo para siempre todo lo que nos re­
duce a la triste condición de bestias de 
carga.

En los momentos actuales, en que la 
mayoría de los trabajadores ha desper­
tado al contacto de las ideas revolucio­
narias, en que ninguno puede ya dudar de 
la necesidad imperiosa de rebelarse con­
tra el despotismo de las castas previlegia- 
das; en que nadie duda de la injusticia en 
que vivimos, y si duda es porque ha si­
do anulado com o hombre por el hábito 
de la esclavitud, urge llegar a la unión, 
a la asociación de las fuerzas para dar 
pronto, muy pronto, cima a la gran 
empresa confiada a la clase productora, 
o, mejor, a las masas revolucionarias pa­
ra una total renovación del orden exis­
tente.

El trabajador, el asalariado, heredero 
del paria, del esclavo, del siervo, debe 
ser hombre libre. Que se asocie a los de­
más trabajadores libremente, que se or­
ganice con sus compañeros para la lucha 
por una existencia digna. El obrero que 
permanece indiferente ante este movi­
miento renovador, el que se resigne a la 
esclavitud del salario, el que no sigue a 
sus hermanos en el combate de la nueva 
idea, falta a sus deberes com o hombre y 
a sí mismo se menosprecia y se deprava.

No soñéis, trabajadores, con vuestra 
emancipación, si todavía halagan vuestros 
oídos palabras engañosas pronunciadas 
por hombres... que os prometen una paz 
imposible entre explotadores y explota­
dos, entre miserables hambrientos y opu­
lentos propietarios; no soñéis, no, con el 
día de vuestra felicidad si aun creéis y 
esperáis del tiempo y de la magnanimi­
dad burguesa una resolución pacífica que 
nos restituya lo que continuamente se nos 
arrebata: riqueza, libertad y ciencia. 
Todo acuerdo entre nosotros los deshe­

redados y ellos los acaparadores ha de 
fundarse necesariamente en nuestra su­
misión, en nuestra esclavitud voluntaria, 
en el reconocimiento tácito o expreso de 
sus privilegios. La magnanimidad bur­
guesa es imposible obtenerla porque na­
die es tan poco conservador que renun­
cie a lo que posee. Soñáis con imposibles 
si tal cosa soñáis. Soñáis y creéis que el 
cordero y el lobo pueden entenderse, 
que el uno puede renunciar a su presa 
voluntariamente y que el otro puede 
creerse seguro a su lado. Sois suicidas 
si tal creéis. El capitalista es peor cien 
veces que el lobo; el lobo acomete a su 
víctima cuando tiene hambre; el capita­
lista siempre está hambriento, su apetito 
de riquezas es insaciable; para despren­
derse de sus garras es necesario la unión, 
ya que unión es vencer.

Nosotros, los libertarios galaicos, los 
auténticos trabajadores, no descuidamos 
nuestro deber de unirnos para vencer, 
para impedir que los aspirantes a «amos» 
sigan mangoneando nuestra tierra; he­
mos sufrido mucho por su culpa y no es­
tamos dispuestos a seguir sufriendo. Mu­
cho sabemos de los manejos que se traen 
entre manos los hombres... de nuestra 
región. Pero los trabajadores galaicos 
sabrán desenmascararlos a tiempo para 
que la torre por ellos forjada se derrum­
be antes de levantar los primeros pelda­
ños.
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GALLEGOS ugetistas y 
Genetistas: La unión hace 
ia fuerza. - Por ia iibera- 
ción de Galicia, ingresad 
en las Agrupaciones de 
Gallegos Libertarios de 
Cartagena, Valencia, Bar­
celona y Madrid. En ellas 
existe la sección de sim­
patizantes no gallegos.- 
En ellas tenemos todos 
una misión que cumplir.

La Unidad: aspiración del proletariado internacio­
nal, es hecho consumado en España

LA C. N. T., VÓTDEL pueblo
P o r  E . L A T E L A R O

Correaponial en Rosario de Santa Fe (Argentina)

En España hay un pueblo, y la 
C. N. T. es su voz; lo fué el 19 de julio 
de 1936, donde no se la escuchó; la cruz 
de la maldición fascista es bien cruenta 
y pesada. Esa voz, en lo que va de la gue­
rra y de la revolución, muchas veces se 
escuchó y muy pocas sonó en falso; pero 
hay algo que viene diciendo desde antes 
de la contienda, desde su Congreso de 
Zaragoza, y hasta hoy parece que ha­
bló en el vacío; parece que en vez de 
hablarle a un pueblo que lucha y muere 
co.n la esperanza del mañana, iluminando 
su frente, les hablara a gente satisfecha 
que no tuviese ningún problema que re­
solver. Hasta hoy no se le ha hecho si­
no que rehuir, no tomar en serio la pro­
posición de la unidad proletaria que 
hidalgadamente planteó la C. N. T. No 
desconocemos la fuerza en general que 
aparece en la España gubernamental, pe­
ro es la lectura la que nos autoriza a ha­
blar así. Una cosa es la unión del prole­
tariado, plasmando poco a poco aquello 
que la realidad diaria le demuestra el ca­
mino de la solución de sus milenarios 
problemas, y otra la unión de los jefes, 
sobre todo cuando la voluntad de éstos 
va más allá 'del círculo del movimiento 
donde actúan.

Por la C. N. T., movimiento proleta­
rio de inspiración anarquista, hemos vis­
to plantear el problema de la Unidad, 
no en atención tan sólo al movimiento 
anarquista— ni aplaudimos ni rechazamos 
esto; lo consignamos simplemente— , si­
no, sobre todo, en su condición de prole­
tarios españoles en lucha contra el fas­
cismo. Su línea de conducta frente a 
esto, es de una rectitud desconocida; 
basta para convencerse echar una ojea­
da a la Prensa anarquista y confederal. 
La Unida-d, su planteamiento, no es una 
cosa turbia, sino diáfana, tan diáfana co­
mo necesaria; si el pueblo español quie­
re triunfar debe vencer al fascismo. Por 
la Unidad y por lo que espera conseguir 
de la Unidad llegó a inclinar la cabeza 
ante el crimen. Por los que desde aquí 
contemplamos con cierta tranquilidad la 
lucha trágica de España, nos hemos pre­
guntado en muchas ocasiones: De dón­

de saca el movimiento proletario Gene­
tista esa conducta inconmovible en fa­
vor de la Unidad que empezó el 1 de 
mayo del 36, y continúa aún después 
del 1." de mayo del 3 7 ? .. .

lo que no podemos com­
prender bien, es que el proletariado es­
pañol, que ha vivido el 19 de julio, esa 
pira que debió haberlo purificado, viva

Los trabajadores de España viven en 
un ambiente de experimentaciones y de 
ensayos, y de todos sus ensayos econó­
micos, políticos y sociales, deben saber 
elegir, no lo que responda a viejas líneas 
que tal o cual partido u Organización se 
tenía trazadas, sino a la solución de los 
problemas por los cuales se está en lu­
cha.

no obstante todo 
esto, se pelea con bravura y denuedo que 
asombra al mundo. No creemos que sea 
por satisfacción de pelear o  por placer 
de matar, sino porque es necesario, y 
tanto como eso lo es la Unidad.

La Unidad en España no será una sa­
tisfacción para quienes son sus verda­
deros paladines, sino para su economía 
y para su moral. ..h

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A
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OBRAS COMPLETAS DE RICARDO MELLA
T O M O  I

I D E A R I O
Recopilación por Pedro Sierra

(Continuación.)

por medio de convenios, libremente consentidos, 
conforme a sus tendencias, necesidades y estado de 
desenvolvimiento social.

En conclusión, el colectivismo anarquista aspira 
a la organización espontánea de la sociedad median­
te libres pactos, sin afirmar ni procedimientos ni una 
resultante obligada. En este sentido, la actual ten­
dencia de los que se dicen anarquistas sin adjetivo 
alguno es también una reminiscencia del colecti­
vismo.

El comunismo anarquista en España difiere del 
colectivismo en la negación, para ahora y para el por­
venir, de toda organización. Extremando las con­
clusiones del comunismo de otros países, sin duda 
por el antagonismo colectivista, llega a la afirma­
ción dcl individualismo en absoluto. Especialmente 
en algunas ciudades de Andalucía y en ciertas de 
Cataluña, son los comunistas por completo opuestos 
a toda acción concertada. Para ellos, en él porvenir 
no habrá más que producir com o se quiera y tomar 
del montón lo que se necesite, y piensan que en el 
presente todo acuerdo, toda alianza, es nociva.

Realmente, esta especie de comunismo es resulta­
do de una gran falta de estudio de la cuestión, mez­
clada con buena dosis de dogmatismo doctrinal. Cla­
ro es que hay en España comunistas bien conscientes 
que no echan en olvido las dificultades y la importan­
cia del problema de la distribución; pero con és­
tos, com o con los calectivistas desapasionados, no 
hay lugar a polémica, porque concuerdan en mu­
chos puntos de vista. Mas aparte de esto, puede 
decirse que el comunismo en España es demasia­

do elemental, demasiado simple, para que pueda 
ser presentado comO' concepción completa de la 
sociedad futura, porque tan pronto toca los linde­
ros del anarquismo nietzschano com o se funde en 
el autoritarismo más pernicioso. De hecho, el co­
munismo y el colectivismo adolecen de los defec­
tos que se derivan de toda polémica continuada; 
la exageración y el fanatismo doctrinal.

Quizá por la exageración metódica del colecti­
vismo se produce en el comunismo la exageración 
atomística que reduce la vida social a la indepen­
dencia absoluta del individuo y recíprocamente.

Tal vez sin el antagonismo de las dos escuelas 
cualquier diferencia quedaría reducida a una cues­
tión de palabras; pero actualmente ambas tenden­
cias son irreductibles.

De un lado la necesidad de organizar, de con­
certar la vida social entera; de otro lado la afir­
mación de que produciendo y consumiendo al 
azar, como cada uno lo entienda, se obtendrá la 
armonía social apetecida.

En los detalles y en cuestiones de procedimien­
to los dos partidos difieren aún más, hasta el pun­
to de que no le falta razón al órgano del socialis­
mo marxista en España— que se dice indiferente­
mente comunista y colectivista— para sostener que 
los anarquistas perdemos lastimosamente el tiem­
po discutiendo la quinta esencia de un porvenir 
que nadie puede determinar ‘de antemano o a 
priori.

Es todo lo que puedo decir acerca de la posi­
ción respectiva de los dos partidos o escuelas, den­
tro de las limitadas condiciones de este trabajo.

Entiendo por cooperación libre el concurso vo­
luntario de un número indeterminado de hom­
bres para un fin común. Por comunidad, todo mé­
todo de convivencia social que descanse en la 
propiedad común de las cosas. Y  siempre que ha­
ga uso de la locución «sistemas de comunidad» 
será para designar algunos o todos los planes pre­
vios de comunidad o, lo que es lo mismo, deter­
minados a priori.

Hago estas aclaraciones porque es muy esencial 
entenderse acerca del significado de las palabras.

Hay entre nosotros, los anarquistas, comunistas, 
colectivistas y anarquistas sin adjetivo alguno. Con 
la denominación de «socialismo anarquista» exis­
te un grupo bastante numeroso que rechaza todo 
exclusivismo doctrinal y acepta un programa bas­
tante amplio para que en principio queden anula­

das todas las divergencias. La denominación so­
cialista, por su carácter genérico, es más acepta­
ble que cualquiera de las otras.

Pero como, de hecho, las diferencias doctrina­
les persisten, conviene analizar, sin compromisos, 
las ideas e intentar el acuerdo eliminando las cau­
sas de divergencia.

Aparte la fracción individualista, todos los anar­
quistas somos socialistas y todos estamos por la 
comunidad. Y digo todos, porque el colectivismo, 
tal com o lo entienden los anarquistas españoles, es 
un grado de la comunidad, que a su vez los que 
se denominan comunistas no traducen de un mis­
mo modo.

Hay, pues, un principio común. Los diferentes 
nombres que nos damos no hacen sino revelar dis­
tintas interpretaciones, porque para todos es pri­
mordial la posesión en común de la tierra, instru­
mentos de trabajo, etc.

Las diferencias surgen tan pronto se trata del 
modo o modos de producir y distribuir la riqueza.

La disparidad de opiniones se hace sensible por­
que propendemos por educación al dogma, y cada 
uno trata de sistematizar, desde ahora, la vida fu­
tura, un poco descuidados de la necesaria conse­
cuencia con la idea anarquista.

No es, a mi parecer, razonable tal disparidad 
de opiniones por preferencias hacia determinados 
sistemas.

Entiendo que la afirmación de éstos es contra­
dictoria con el principio radical de la libertad y 
que, por otra parte, no es indispensable aquella 
afirmación a la propaganda de nuestras ideas.

Es muy sencillo hacer entender a las gentes me­
nos cultas que las cosas se harán de tal y cual m o­
do en lo porvenir; pero equivale simplemente a re­
machar su educación autoritaria hacerles concebir 
que se harán así y no de otra manera.

Se dice con suma facilidad que cada uno gozará 
del producto íntegro de su trabajo, o que cada 
uno tomará lo que necesite donde lo encuentre; 
pero no tan fácilmente se explica cóm o se hará 
esto sin perjuicio para nadie, ni cóm o todos los 
hombres se conformarán a obrar de uno u otro 
moido.

Necesitamos, por el contrario, llevar a los cere­
bros la idea de que todo habrá de hacerse confor­
me a la voluntad de los asociados en cada m o­
mento y en cada lugar; necesitamos hacer que se 
comprenda lo más posible la neceskltad de dejar 
a los hombres en completa independencia de a c ­
ción: y no es ciertamente atiborrando las inteli­

gencias de planes previos com o se las educará en 
los principios anarquistas.

Esta labor es más complicada que aquella otra; 
hace menos asequible la comprensión de las ideas 
anarquistas; pero es la que corresponde a la afir­
mación de un mundo mejor en el que la autoridad 
organizada haya sido reducida a cero.

Y  puesto que este m odo de entender la propa­
ganda es, seguramente, común a todo nosotros y 
está iniciada la corriente de opinión favorable a la 
amplitud de concepto en materia económica, juz­
go saludable que todos contribuyamos a que la 
propaganda se oriente cada vez más en sentido an­
tidogmático y antiautoritario.

Esto es lo que me propongo al tratar el tema que 
sirve de epígrafe a estos renglones.

Si afirmamos la libertad en el sentido de que 
cada individuo y cada grupo pueda obrar autonó­
micamente en cada instante, y la afirmamos todos, 
es claro que queremos los medios de que tal auto­
nomía sea practicable.

Y porque los queremos somos, sin duda, socia­
listas, esto es, afirmamos la justicia y la necesidad 
de la posesión común de la riqueza, porque sin 
la comunidad, que significa igualdad de medios, 
la autonomía sería impracticable.

Entendemos, creo que sin discrepancia, por co­
munidad de la riqueza la posesión en común de to­
das las cosas, de tal m odo, que estén a la libre 
disposición de individuos y grupos. Esto supone 
que será menester establecer la oportuna inteligen­
cia para hacer uso metódico de la facultad de dis­
poner 'libremente de las cosas. La investigación de 
las formas posibles de aquella necesaria inteligen­
cia dan origen a las diferentes escuelas señaladas.

Se trata, pues, de cuestiones de pura forma.
i Será necesario, a partir de nuestras afirmacio­

nes genuinamente socialistas, sistematizar la vida 
general en plena anarquía? ¿ Será, necesario deci­
dirse desde ahora por un sistema especial de prác­
tica comunista ? i Será necesario trabajar para la 
implantación de un método exclusivo ?

Si lo fuera estaría justificada la existencia de 
tantos partidos anarquistas com o ideas económi­
cas ‘dividen nuestras opiniones.

Por otra parte, demostraríamos con tales pro­
pósitos que pretendíamos algo más que la igualdad 
de medios com o garantía de la libertad; demos*

(Continuará.)

Compañero: Necesitas de estas páginas y éstas de ti. Hazlas vigorosas y verás
qué fuerte te sientes.

Ayuntamiento de Madrid
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De miliciano a capitá ■ ■ ■

Los ((hechos veri (Jicos de la guerra» 
deben quedar grabados en todos los hi­
jos de Iberia, porque demuestran, no só­
lo el valor y la bravura de un pueblo que 
defiende su razón y su justicia, sino la ab­
negación y el sacrificio de los hombres 
que, empuñando las armas, se aprestan a 
defender la independencia de nuestra Pa- 
tiia; mas, empezemos nuestra narra­
ción ...

Luis ijeón Jordán, de veintinueve años 
de edad, gallego de nacimiento, vio la 
luz primera en Vigo (Pontevedra). Es 
de tamília aristocrática; rebelde, coin esa 
rebeldía innata del hombre que se sien­
te paladín eirtusiasta de toda causa jus­
ta, dedicó su vida por entero a defender 
ai pueblo qüe veía vejado y vilipendiado 
por el egoísmo, la ambición y la maldad 
de unos hombres infames, ruines y cana­
llas, que querían esclavizarlo.

Este'Luis Léón, bien con lá palabra o 
los hachos, mostraba a los de ((arriba» 
su odio, porque sin razón perseguían a 
los de ((abajo», y en todas las ocasiones, 
los tastigaba, sufriendo persecuciones por 
su proceder digno y honrado... Y  así vi­
vía sujuventud noble y digna...

Y llegó el I 8  de julio, y heroica y bra­
vamente se une— ya lo estaba unido de 
por vida— al pueblo, empuñando en 
aquellos primeros momentos la pistola Jel
9 largo... '■ V ■ • ‘ i . i - 
r, y luego, a la ■ lucha guerrera, a los 

campos de batalla...
De miliciano, siempre de miliciano, 

aporta su valor y su bravura a la caüsa 
de la revolución, y allá, en la Sierra, en 
Paredes de Buitrago, en donde había 
combate va ofrendando su valor; acá, 
recibe una herida... |No im porta!... 
i Qué importa una herida al héroe que 
va propuesto a dejarse matar por la li­
bertad del pueblo ? Eln todas partes mues­
tra su valor consciente y su inteligencia, 
empero con una modestia, que a veces 
molesta a los jefes de grupos que le di­
cen:

— Luis, tú mandarás tantos hombres...
— De ninguna, manera;, yo vengo a pe­

lear y a ir. donde me manden y bas­
ta— contesta.- 'V

Y nadie le saca de sus treces...
jEstos gallegos tozudos!...
Y  llega un momento culminante en S o -' 

mosierra.
Los traidores se han apoderado. del 

túnel del mismo nombre; nadie les pue­
de echar de allí... Se necesitan volun­
tarios dinamiteros que entren dentro de 
aquel túnel, guarida de los canallas, y 
con bombas de mano despeje de faccio­
sos el mencionado cubil...

Luis León se ofrece voluntario en unión 
de otros compañeros...

Se guarda en su cintura varias bom­
bas, y en su pecho, y en sus bolsillos, y 
en su diestra y siniestra, y, antes que na­
die pueda evitarlo, rápido com o el pen­
samiento, es el primero que entra en el 
túnel de Somosierra y sus bombas las pri­
meras que causan la mortandad entre los 
infames.

Tan adentro del túnel se mete, que ni
10 encuentran, por más que lo buscan.

jLo dan por m uerto!... Más allá, al fi­
nal del túneb se oye una tremenda ex­
plosión... i Es la postrera bomba lanzá-

da por Luis León, que causó más estra­
gos aun en los facciosos que las anterior­
mente lanzadas!... Le llama Perea y, a 
la fuerza, casi a trompicones coloca, en 
su pecho, bravo y generoso, las insignias 
de capitán...

La fecha memorable fué el 23 de ju­
lio del 1936;..

Ya con Perea era conocido por su he­
roísmo con el sobrenombre de ((Capitán 
Centellas».

Cuando la retirada, ún año después de 
Pozuelo de Alarcón, formó un grupo de

El capitán Luis León Jordán, de la 138 Briga­
da, valiente luchador gallego.

héroes en la estación del pueblo, sien­
do el último en retirarse.

Ya los fascistas estaban en Pozuelo, y 
Luis, con sus hombres, en Ja estación. 
Con noche cerrada ya— era portador de 
rifle— vió que se acercaban hacia don­
de estaba con sus hombres un grupo nu­
meroso. Dió el alto, y al contestóle los 
que.formaban aquel ((¡Arriba España!», 
Luis hizo -fuego con su rifle contra ellos, 
entablándose combate, consiguiendo ma­
tar a muchos y salvarse en retirada orde­
nada con sus hombres y sin una sola 
-baja. , , . . - . ..

Esto le valió miles de. plácemes y que 
su bravura y heroísmo fuese éjemplo -en-j 
tre nuestros hermanos...

Luis León Jordán, .el galleguitp bravo 
y heroico, posee, a más de su valor, una 
cultura excepcional... Es de esos hom­
bres que lo aprenden y lo saben todo. 
Es bachiller, algo de abogado, tiene mu­
cho de artista y . . .  atesora un corazón ge­
neroso, y más que nada -es el hombre que 
daría su vida y toda su sangre por las 
libertades patrias.

Es el gallego que enaltece a Iberia y 
que engrandece a su patria chica..

— No publicarás nada sobre mí. Jerez.
— Claro que s í... Y, a más, tu fo to ...
Así nos despedímos de Luis León, 

a quien fuimos a pedir una fotografía pa­
ra ilustrar nuestro trabajo después de re­
cordarle los hechos verídicos que de él 
habíamos de publicar.

Claro que cuando dijimos esto a Luis, 
era ya muy lejos y ... a voces..., porque 
sí no, ¡quién sabe lo que hubiera hecho 
con nosotros el «Capitán Centellas»...

Aurelio JEREZ S A N T A M A R IA

*

Nuestro entusiasta simpatizante, el capitán Tejedor ( x ), de la 90 Brigada revisando, en compañía 
de sus alegres soldados, el bacalao que han de comer momentos despttés.

DESDE AM ER ICA

C om p añ ero s  
de España

La hora de vuestras reivindicaciones 
ha llegado; más aún, ha sido adelantada 
por quienes qiásieron evitarla a todo 
evento, taparla con el oro mal habido, 
encerrarla tras las malditas rejas, pros­
cribirla con leyes ilógicas.

Vana quimera. ¿ Olvidaron los de arri­
ba ' y los del costado con quienes juga­
ban ? ( Ignoraban, acaso, que el león dor­
mía solamente con un ojo ? ¿ O pensaron 
por ventura que la sorpresa anonadaría 
a los humildes y apagaría sus antorchas?

jugaron con fuego.
Y  en él se han de quemar las ambicio­

nes de las hechuras de Berlín y Roma, 
los traidores de Moscú y los pusilánimes 
de Ginebra.

Sangre quisieron.
Y  la vida corre y serpentea por las pie­

dras y el polvo' de calles y ’ ciaminos, se 
escapa del pecho de los héroes del pue­
blo. y de los viles corazones mercenarios, 
mientras los de allá, los del <(¡Viva Es­
paña!», ventean com o hienas la noble y 
roja sangre de .los milicianos, de. sus hi­
jos y de sus padres.

Sangre pidieron.
Y  ahí la tienen a borbotones, roja y 

negra, salpicada en las paredes, manchan­
do los cuerpos tibios de'los inocentes pe­
queños y ennegreciendo el pabellón que 
enarbola- la desvergüenza reaccionaria.

Les gustaba el juego de la guerra.
Y  la patábra. asquerosa-(íemo el áspid,-

cubíe de ignominia el suelo heroico que 
dió' ál mundo la hidalguía del Cid, la 
pluma de Cervantes, el heroísmo de Nu- 
mancia. ' . . -

Los sables se enmohecían.
Y ' füé preciso- desénvainarlo§i engra* 

sarlos en los cuerpos desprevenidos, en 
las mujeres y en los pequeñuelos sin pro­
tección. i

Había qué defender la iglesia.
Y  allá brotaron los nuevos cruzados, 

defendiéndo-la a gritos mientras la acogo­
taban con el puño.

Había que defender -a la Patria.
Y  trajeron mercenarios para que ma­

taran-, .incendiaran y robaran al grito des­
vergonzante de «¡V iva Españal»

Pensaron aniquilarnos.
Mas la metralla que perforó la tierra, 

el acero que destrozara Vuestras vivien­
das y el plomo que siega las filas de los 
valientes, lejos de aquietaros, lejos de 
cubrir vuestras ideas de libertad y justi­
cia, lejos de diezmar vuestras filas, ha­
ce que de cada pozo, de cada choza de­
rruida, de cada corazón sangrante, se 
eleve poco a poco y cada vez más fuer­
te, cada vez más justo, u-n grito único de 
protesta y dolor, hasta convertirse en un 
alarido atronador que va allende el mar, 
hasta los últimos rincones del globo, cla­
mando justicia, pidiendo a50ida a los her­
manos de más allá. Es un grito que llora 
de rabia, que alardea de coraje, que gi­
me de dolor, pero que siempre significa 
un anhelo único, justo, sincero:

¡Justicia!
¡Libertad!
¡Trabajo!
Compañeros de España:
El mundo de los que llevamos en el 

corazón un Ideal, y en el cerebro un pro­
pósito, se descubre conmovido y silen­
cioso ante el heroísmo sobrehumano de 
los hijos de España, la gra-nde, la glorio­
sa y valiente.

Compañeros de España: ¡Salud!

Luís G. P R A G A

VIDA DE LAS AGRUPACIONES
AG RU PAC IO N  DE M AD R ID

Se convoca a todos nuestros socios a 
una Asamblea que tendrá lugar en nues­
tro domicilio social, Monte Esquinza, 6 , 
e! día 25 del mes en curso.

Se recuerda la necesidad ineludible de 
asistir a ella; pues se darán a conocer los 
acuerdos tomados en el Congreso para 
someterlos a aprobación general de to­
dos los compañeros.— Por el Comité, El 
Secretario.

El capitán Vilaboa, uno de 
nuestros valores militares, 
sufre nuevos trastornos físicos

T. Socializados del S. U. I. P. A. G.—C. N. T.

Conocemos de cerca el carácter tem­
peramental que abriga el compañero V i­
laboa, y esto nos inquieta algo. Estuvo 
enfermo cuando era jefe de Información 
y sus funciones se vieron turbadas; aho­
ra, nuevamente, vuelven los quebrantos 
a contrariarle en momentos oportunos

''**■''SBsiftaa V

f e " " " ' " !

por la. cual atraviesa, por múltiples razo­
nes, especialmente por dos: primara, por 
lo sentado con precedencia, y segunda, 
porque nos hacemos intérpretes dél esta­
do de nervosismo que suele invadirle 
cuando la fatalidad arremete contra él y 
sin cautela en los momentos especiales

tí* .

El prestii^loso militar gallego, el capitán Vilaboa, que, 
como jefe de Información, interroga a un evadido dei 

Campo faccioso.

de preparación y capacitación militar,- si­
guiendo un hábito arraigado en él ya de 
estudio cuando los días Je sonríen.y la 
calma le a*oge.

Lamentamos sobremanera el que en 
estos momentos se encuéntre enfermo el 
militar gallego y libertario, en cuyo hom­
bre dél pueblo ciframos esperanzas nun- 

-ca infundadas, y ha de sernos grato el 
ver que se distingue por las operaciones 
realizadas por la unidad que se le confíe 
y merecer más sobrenombre por su meri­
toria labor desplegada allí donde se le 
envíe.

Sentimos doblemente esta situación

CANTIGA
N-o xardín unha noite sentada 

o refrexo do branco luar 
unha nena choraba sin trégolás 
os desdés'd’un ingrato galán.
Y-a caitada, entre queizas; decía:
«Xa no m'úndo non teño ninguén, 
vou morrer e non ven os meus olios 
os olliños do meu doce ben».

Os seus ecos de malenconía 
caminaban n-as alas do vento, 

y-o lamento 
repetía:

«Vou morrer e non ven o meu ven».

Lonxe d ‘ela de pe sobr’a popa 
d ’un aleve negreiro vapor, 
emigrado, camiño de América 
vay o probe, infeliz amador.
Y-o mirar as xentís anduriñas 
car’a térra que deixa cruzar:
«Quén boiJera dar volta, pensaba, 
quén poidera con vosco voar...»

Mais as a ves y-ó buque fuxían 
sin ouir seus amargos lamentos;

■■ sólo  Os ventos 
repetían:

«Quén poidera con vosco voar...»

Noites eraras, d’aromas e lúa, 
desde entón que tristeza en vos hay 
pr’os que virón chorar unha nena... 
pr’os que virón un barco marchar... 
D'un amor celestial, verdadeiro, 
quedoü sólo de báboas a proba, 

unha coba 
n’un outeiro

y un cadavre no fondo do mar...

Manuel CU RROS ENRIQUEZ

que eligiefá y tenía reservados para em­
presas-brillantes. . ,

Antes de . escribir estas líneas ha T̂ pi* 
bido' nuestra visita. Venimos gratamente 
impresio-nados; ya se levanta y estudia. 
AI'despedárnós nos dice:

— ¡Salud! Mañana saldré, iré a clase, 
i Qué ganas tengo, qué ganas tengo de 
reintegrarme al frente.

^—Cuídate y no te impacientes, que los 
méritos han sido premiados siempre. Los 
que tú guardas no van a constituir ex­
cepción. Ha de llegar su recompensa, 
i Salud!

Bajamos las escaleras que conducen 
a la calle, y el camarada que me acom­
paña y yo, de camino hacia la Redac­
ción, venimos comentando el valor, ca­
pacidad y Ja mala suerte del compañe­
ro Vilaboa, del. solvente militante y ca­
pacitado militar con que cuenta nuestro 
movimiento y nuestro Ejército, respecti­
vamente.

Nuestros cóthpañ^os lectores lo cono­
cen, y quizá algún día tenga que ocupar­
se Je él toda la Prensa. Algunos colegas, 
al reconocerlo así, han dedicado sus co­
lumnas al prestigioso militar salido del 
pueblo y  que tan altamente nos represen­
ta y dignifica con sus maravillosas apor- 
taciones cuando fué jefe de Información.

GALICIA LIBRE lo aprecia y siente 
emoeñón al saber de su mejoría.

• í
* •*

Uno de los socios fundadores del grupo de sim­
patizantes de la Agrupación de Madrid, el tenien­
te de la 90 Brigada, Patricio Meco, su enlace y 

un caballo arrebatado al enemigo.

0^

C O M P A Ñ E R O S :  Enviad un donativo mensual para vuestro periódioo.
De tu contribución depende su aparición regular y su longevidad.
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